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[…]
“El día sábado 6 era feriado por conmemorarse la Pascua de Reyes. 
Heysen y Sánchez, que desde la víspera estaban fugitivos, acudieron 
subrepticiamente a La Tribuna que aun se hallaba funcionando en 
la calle Pregonería de San Marcelo, para recibir informes concretos. 
Al día siguiente debía llevarse a cabo la instalación de la Federación 
Aprista juvenil (FAJ). Sus organizadores eran un grupo de jóvenes 
entre los dieciocho y veinte años, asesorado por Ramiro Prialé;
entre ellos: Nicanor Mujica, Andrés Townsend, Luis Rodríguez 
Vildósola, Armando Villanueva, Humberto Silva Solís, Pablo Silva, 
Pedro Jiménez, Biaggio Arbulú, Guillermo Cabrera Charún, Susana 
Medrano, Humberto Liendo Rueda, Roberto Martínez Merizalde,
Lindomira Leirano, el “canillita” Palomino, Manuel Zariquiey y 
otros. Estaban imbuidos del puritanismo de Haya y querían fundar 
un movimiento de rescate moral, profundizamiento doctrinario 
y activismo pleno en el seno del PAP. Uno de sus principales 
consejeros en la tarea de confeccionar su Decálogo o Carta de 
Principios, fue, como hemos dicho, el maestro Ramiro Prialé, 
incorporado al PAP desde 1931, y que había empezado su carrera 
dentro del Comité Ejecutivo Nacional como sub-secretario de 
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organización, al lado de Oscar Bolaño, quien era conocido por 
el seudónimo de Julián Petrovic, también huancaíno y del obrero
Tomás Vidal. El autor de este libro había sido invitado a 
decir unas palabras a los jóvenes de la FAJ. Pese a hallarse 
perseguido por la policía política, logró llegar al local del PAP 
en la calle de Pobres, cumplir su cometido y escapar por una 
puerta lateral que daba a la herrería de un compañero aprista 
apellidado Bedoya. La actuación tuvo como oradores a Haya de 
la Torre, Ramiro Prialé, Luis Alberto Sánchez, Pedro Jiménez,
Susana Medrano y el “canillita” Palomino.
He aquí la única información publicada sobre la fundación de la 
FAJ:

“LA JUVENTUD DEBE SENTIRSE LIBRE DE LAS HERENCIAS 
MISERABLES QUE NOSOTROS TUVIMOS QUE ARRASTRAR”, 
DIJO HAYA DE LA TORRE A LOS APRISTAS JÓVENES DE LA F. 
JUVENIL APRISTA

Como lo anunciáramos desde estas mismas columnas el acto 
realizado el día de ayer en Pobres con motivo de la Organización de la 
Federación Juvenil Aprista, revistió grandes caracteres. Delegados de 
todos los comités de Lima y balnearios y de las Células Residenciales 
para incorporarse dentro de los organismos del Partido, no como 
simples fuerzas de entusiasmo y emoción, sino como fuerzas activas, 
disciplinadas, constructivas. Hombres y mujeres, jóvenes, niños 
muchos de ellos, siguieron con toda atención las palabras de los 
oradores adultos e infantiles. Las palabras de los muchachos sobre 
todo, tuvo una vigorosa expresión que es una promesa de creación 
de un nuevo tipo de hombre en el país.
Mayor carácter dio al acto, la llegada sorpresiva del Jefe del 
Partido, quien pronunció una hermosa oración a los muchachos y 



muchachas del Partido. Los hurras fueron interminables y las voces 
metálicas de los muchachos daban un acento especial a las voces de 
orden apristas, como si fueran clarinadas de una aurora nueva, llena 
de luces promisoras.

COMIENZA EL ACTO

El Himno Nacional cantado por cientos de voces claras, limpias, 
fi nas llenaron la casa del Partido, anunciando que se daba 
comienzo a la actuación. En seguida el c. Ramiro Prialé, Secretario 
Nacional de Organización, dirigió unas cuantas palabras a los 
muchachos alusivas al acto trascendental que se iba a iniciar.
Aplauso unánime saludó a su breve y vibrante alocución en la que 
explicó las fi nalidades de la F. A. J.

UNA JOVEN COMPAÑERA, MAGNÍFICA ORADORA

Es joven, muy joven y ya se anuncia como una formidable oradora, la c. 
Susana Medrano, Bien posesionada de la tribuna, dirigió a los juveniles 
compañeros una hermosa oración explicando el signifi cado del frente 
único dentro del organismo recientemente creado. Unión organizada 
y disciplinada de la juventud obrera y campesina que se preparan a 
formar sus conciencias para ser la vanguardia de la Justicia, de La 
Libertad, del honor del país y de Indoamérica. Expuso la condición de 
la mujer durante toda la etapa histórica que ha vivido el Perú como
República. Terminó su discurso recordando unas frases de 
Haya de la Torre sobre la juventud aprista, que es lo esencial, lo 
fundamental para la perennización del Partido; pero, dijo, no 
somos nada sin disciplina, sin organización y para eso venimos a 
la F. A. J. para constituir una base sólida sobre la que descanse sin
temor sobre nuestros hombros el edifi cio de la Justicia Social.



LLEGA HAYA DE LA TORRE

Cuando la compañera Medrano terminaba de hablar llegó el jefe 
del Partido, siendo saludada su presencia con una emocionada y 
vibrante ovación y los alegres hurras de nuestros jóvenes compañeros. 
Cuando el silencio se hizo y la c. descendió de la tribuna, se entonó 
la Marsellesa Aprista. Un joven búfalo que actuaba de speaker, 
anunció que el jefe del Partido iba a dirigir la palabra a los jóvenes de 
la FAJ. Este anuncio fue saludado con una nueva y más prolongada 
ovación.

EL DISCURSO

La alegría de ver a tantos muchachos juntos, dispuestos a 
escuchar la palabra del jefe del Partido, se notaba en el rostro 
de Haya de la Torre, cuando ocupó la tribuna. Y por eso 
comenzó su discurso diciendo que era uno de los días más felices 
de su vida, al constatar que el aprismo había entrado en la 
conciencia de la juventud. Y que el aprista, a pesar de todos los
obstáculos, de todas las difi cultades, de todos los dolores, va 
cumpliendo su obra, va realizando su destino, va abriendo su ruta, 
sin que nada ni nadie logre impedirlo.
Dijo que era la juventud la que iba a realizar la obra que tantos 
habían soñado, que tantos habían avizorado y que tantos habían 
esperado, sin poder realizarla por falta de ímpetu, por falta de 
resolución, por falta de heroísmo, en suma, por falta de juventud. 
Por eso es que la obra del aprismo, continuó, es perenne, es vital, 
tiene sentido biológico aparte del sentido social, pues no sólo somos 
un partido de frente único, sino un partido de jóvenes, para una 
generación más pura, más nueva, más defi nida, más heroica.



LA GENERACIÓN PASADA

Se refi rió luego a los hombres de la generación pasada que no habían 
sabido tener juventud, ni heroísmo. Se refi rió a los males que tuvieron 
que arrastrar cuando nuestros padres sin poder sacudirse de ellas; y 
como la juventud desde 1919 había tomado un nuevo sentido y azotada 
por el dolor, la lucha, el destierro, el hambre había sabido poner ]a 
meta en el porvenir y podía ofrecer la realización de tan magnífi co 
movimiento. Nosotros los hombres de ahora en el Partido llevamos 
sobre nuestros hombros la carga de muchas herencias miserables 
de las que nosotros estamos tratando de sacudirnos; y de las que 
ustedes, muchachos apristas, deben sentirse completamente libres.
(Grandes aplausos).
Expuso luego por qué se hacía de la organización de la F. A. J. 
no sólo el laboratorio de una nueva conciencia política, social y 
cultural, sino también el laboratorio para la creación de una nueva 
raza, de nuevos hombres, que pudieran sacudirse de las herencias de 
los viejos y de las inclemencias y el sensualismo del trópico. Hacer 
del deporte una actividad fundamental, porque endureciendo los 
músculos y oxigenando los pulmones está la mente más sana, más 
vigorosa, y el hombre más impetuoso y más disciplinado, con la 
disciplina consciente y voluntaria que adquieren los que se someten 
a las prácticas del deporte.
Para ustedes, muchachos del Partido, la tarea es menos difícil que 
para nosotros, los que ya pronto seremos viejos. Ustedes encuentran 
el camino abierto y lo que interesa es que lo cuiden, que lo mejoren, 
que lo limpien y lo conviertan en una hermosa pista por donde se 
pueda avanzar sin tener que estar arrojando piedras a los lados.
Terminó manifestando que el aprismo debía cumplir su obra y debía 
cumplirla en la juventud, y que estando la juventud peruana en el 
Partido la obra del aprismo es imperecedera.



Terminó su discurso diciendo que daba el espaldarazo de luchadores 
como el hermano más viejo, a los nuevos muchachos que se 
incorporaban a esa lucha que los hacía, en el dolor, en la lucha y en 
la victoria... — ¡hermanos!— corearon todos los compañeros que 
escucharon la palabra férvida del jefe del Partido.

SE CANTA LA MARSELLESA APRISTA

Nuevamente se canta la Marsellesa Aprista y sube a la tribuna un 
representante de los canillitas, el c. Palomino, quien se refi rió a la 
triste vida del vendedor de periódicos, que deambula por las calles 
sin apoyo, sin guía.
A su invitación se cantó la marcha de los caídos en homenaje a los 
mártires del Partido.
Habla en seguida un joven estudiante llamado Pedro Jiménez, 
refi riendo a la necesidad de dar mejor educación y cultura a los 
niños, borrando divisiones entre pobres y ricos, por la creación de 
la Escuela Única.

HABLA SÁNCHEZ

La formidable actuación de la instalación de la F. A. J. concluyó con 
una hermosa oración de Luis Alberto Sánchez, Secretario Nacional 
de Cultura, que fue escuchada a momentos con profunda emoción 
y cortada en cada frase por entusiastas aplausos.
Inició su discurso con unas palabras de González Prada 
pronunciadas en el año 1885 dirigidas a la juventud por boca de 
un niño. Hizo una exposición de la obra de la generación nacida 
en 1919 y como ocupó su lugar de lucha y comprendió su misión 
histórica. Habló de la necesidad de crear en las juventudes 
nuevos ímpetus y nuevas emociones exponiendo cómo en
tres países se tomaba a la juventud por ser el elemento más vibrante, 



más fuerte, más férvido, más puro.
Habló como maestro, recordando sus horas pasadas en comunión 
espiritual con los muchachos de las escuelas donde enseña por 
vocación y por profesión, manifestando que sabía toda la riqueza 
que guardan los niños y los muchachos y cómo se pueden encauzar, 
dirigir, disciplinar hasta su alegría juvenil, para convertirla en una 
fuerza constructiva hermosa y creadora.
Si no hubiera sido invitado a hablar a los muchachos apristas del 
F. A. J. habría reclamado mi puesto y si no lo hubiera obtenido, 
siempre habría hablado para el mensaje de precursores que 
nosotros recogemos sin haber sembrado odios, ni rencores, 
ni venenos en los corazones de los niños como lo han
sembrado a través de la educación de más de 50 años, odios que 
nada construyen, que disuelven, que amargan, que envenenan.
Sus palabras fi nales fueron recibidas con una formidable ovación.
La actuación terminó con la organización de las comisiones que 
deben concluir la organización de la Federación Juvenil Aprista, cuya 
primera asamblea ha sido muy sugestiva y muy hermosa.1

La fundación de la FAJ aumentó los recelos del Ministro Riva Agüero. 
Los principios básicos de la organización eran de tanta elevación 
y profundidad que el solo hecho de enunciarlos como doctrina de 
acción implicaba una renovación total en el panorama de la política 
peruana. He aquí su texto:

NORMAS DE LA FEDERACIÓN APRISTA JUVENIL
(F. A. J.)

Joven Aprista: Prepárate para la acción y no para el placer. Esta es tu 
Ley:
1 La Tribuna, 8 de enero de 1933, pg. 1. 



— Ama sua, ama llulla, ama kella (No robes, no mientas, no seas 
perezoso).
— Con la austeridad de tu vida, con tu amor al estudio, con tu dedicación 
al trabajo y con tu ejemplo generoso, vence los obstáculos que dentro 
y juera del hogar pudieran presentársete. persuade a todos los que 
trataron de frenarte o apartarte de tu organización de que la FAJ es 
escuela de moralidad, de ENERGÍA y de PREPARACIÓN INTEGRAL 
PARA LA VIDA.
— Sé sincero. No tengas temor de decir la verdad. Un fajista jamás 
habla a media voz.
—  Cumple tu palabra empeñada.
— Distingue el lenguaje enérgico del lenguaje grosero. Utiliza el 
primero, rechaza el segundo.
— Los pueblos oprimidos del Perú, de América y del mundo son tus 
hermanos: Ámalos. Por ellos murieron miles de mártires apristas; 
SIGUE SU EJEMPLO.
— Si te has incorporado a la lucha es porque estás convencido de que 
la suprema razón de tu vida debe ser luchar por la JUSTICIA SOCIAL 
que SÓLO EL APRISMO realizará.
— NADA POR MÍ, TODO POR UN NUEVO PERÚ, JUSTO Y LIBRE.
— Debes ser valiente, sereno e intrépido; NO cobarde ni temerario.
— Sé un guía y un iniciador de la Acción. No escatimes nunca tu 
participación en las acciones violentas y decididas que te fueren 
señaladas contra los elementos extraños y también contra los 
saboteadores que traicionan las directivas de tu Partido.
— Sin Ciencia no hay progreso. Sábelo y por eso supérate, capacítate, 
perfecciónate: AUTOEDUCATE.
— Enseña al que sabe menos y aprende del que sabe más.
Los conocimientos que adquieres no son sólo para ti, debes ponerlos 
al servicio de tu organización.



— Sabe que progresando la colectividad has de progresar tú, y que 
progresando tú, serás un efi ciente factor de progreso para la colectividad.
— Sé realista y concreto; no utópico ni difuso. Sé limpio y fuerte en tu 
trayectoria.
— Ama el aire, ama el campo, ama el agua, ama la naturaleza. 
— Equilibra tu perfeccionamiento mental y físico. Practica algún 
deporte, pero recuerda que el deporte es un medio y no un fi n.

DECÁLOGO DE LA MORAL APRISTA

1º El mayor tirano contra el cual tienes que combatir está dentro de ti 
mismo: La Sensualidad;
2º El hombre que quiere comandar a otro, debe aprender a comandarse 
a sí mismo;
3º El hombre que mira la política como un trampolín personalista de 
ambiciones, confunde lo que es legítima aspiración con lo que es asalto 
y despojo de posiciones;
4° No hay moral diferente en la vida privada y en la vida política;
5° Sé leal a tu Partido, sé leal a tus afectos, sé leal a tus amigos, sé leal 
a tu mujer y a tus hijos; porque no hay traiciones excusables ni en el 
amor, ni en el matrimonio, ni en la hermandad, ni en la amistad. La 
traición es una sola y donde quiera que se practique, está el germen 
del traidor que puede ser mañana desleal a su Patria, a su causa y a su 
Partido;
6° Aprende siempre; estudia siempre; sé humilde siempre; la voz a veces 
pesada y torpe de un campesino que ignora muchas cosas, puede ser 
para ti una mina de conocimientos si tú tienes hacia él la atracción y la 
solidaridad humana con que debes obrar;
7° Aprende a escuchar y aprende a saber que no solamente en los libros 
se estudia; se estudia en los ojos, se estudia en la palabra, se estudia, 
sobre todo, en el dolor;



8° No creas que lo sabes todo; nadie sabe todo;
9º No creas que lo puedes todo; nadie lo puede todo;
10º No creas que porque te aplauden eres perfecto; autocritícate. Sé 
humilde; mírate al espejo de tu conciencia, consulta con la almohada 
y cuando te halaguen no caigas en el efeminamiento de la vanidad que 
se rinde ante la miel de los encomios; la adulación en los pueblos como 
los nuestros es muy frecuente y arma de los bajos, pero también es 
arma de los que te quieren corromper. Táctica de malos es, por ejemplo,
para hacer fl aquear una voluntad irse sobre un muchacho que se 
distingue y decirle: “Tú vales mucho; eres muy inteligente: a ti te 
posponen; si tú vinieras con nosotros estarías en tu puesto”. Es como el 
caso de la niñita quinceañera a quien se le dice “En casa estás mal. No 
lo tienes todo. Si tú vienes conmigo tendrás bonitos vestidos, tendrás 
bonitos collares...” de lo demás no le hablan.
La fundación de la FAJ traduce el propósito de perduración que 
animaba el APRA. La juventud organizada, con líderes propios y un 
ideario o código moral concreto y exigente, era de hecho un anuncio 
del siguiente relevo. Los periódicos antiapristas consideraron a la FAJ 
como un sustituto de los “balillas” fascistas o la juventud comunista; 
no se daban cuenta de que se trataba no de una fuerza de choque, sino 
de una fuerza de superación moral y disciplinaria. Desde antes se había 
organizado con los futuros miembros de la FAJ el Buró de Conjunciones 
destinado a designar colaboradores, que fuesen potenciales 
reemplazantes, al lado de cada Secretario Nacional. El Buró de
Conjunción tenía la apariencia de un grupo de ayudantes o emisarios 
del Secretario General Haya de la Torre, a quien comunicaban 
directamente con los Secretarios Nacionales.
[…]
Fuente:
SÁNCHEZ, Luis Alberto. Una larga guerra civil. Apuntes para una biografía del APRA. II, mosca azul 
editores, Lima, 1979, pp. 171-179




